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1. Introducción 
El presente Plan País El Salvador 2026-2030 se enmarca en el Plan Estratégico 
General de Fad Juventud y en el Plan Estratégico de Cooperación para el 
Desarrollo 2025-2030, y parte del análisis, la evaluación y los aprendizajes 
derivados de la Estrategia País El Salvador 2022-2024. Asimismo, recoge las 
reflexiones estratégicas realizadas por el equipo de Fad Juventud y sus 
organizaciones socias en el país, así como los hallazgos procedentes de 
diagnósticos participativos, informes de identificación y procesos de consulta 
desarrollados con titulares de derechos, titulares de responsabilidades y titulares 
de obligaciones. 

Este Plan País responde al compromiso institucional de Fad Juventud con la 
mejora del bienestar y la calidad de vida de adolescentes y juventudes como 
protagonistas del presente y agentes clave en la transformación de sus 
comunidades. Desde el área de cooperación, este compromiso se traduce en una 
apuesta sostenida por el desarrollo integral de las juventudes en situación de 
mayor vulnerabilidad, especialmente mujeres jóvenes, jóvenes madres, personas 
con discapacidad, personas LGTBIQ+ y juventudes que enfrentan barreras 
estructurales para el ejercicio pleno de sus derechos. 

La elaboración de este documento se alinea con los principales marcos 
estratégicos de la cooperación española, en particular con los lineamientos de la 
Cooperación Española en El Salvador, Marco de Asociación País El Salvador – 
España 2023 – 2026 y el Plan Director de la Cooperación Española para el 
Desarrollo Sostenible y la Solidaridad Global 2024-2027. Del mismo modo, toma 
en consideración la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible y los instrumentos internacionales y nacionales de derechos 
humanos que orientan la acción de Fad Juventud en cooperación. 

Fad Juventud inició su trabajo en El Salvador en 1998. Desde entonces, ha 
desarrollado una trayectoria sostenida de cooperación en el país, acompañando 
procesos dirigidos a adolescentes y juventudes en contextos marcados por 
desigualdades, exclusión social, violencias y limitadas oportunidades educativas, 
económicas y de participación. A lo largo de este recorrido, el trabajo de Fad 
Juventud en El Salvador se ha caracterizado por la articulación con organizaciones 
locales, comunidades educativas, instituciones públicas y redes comunitarias, 
situando en el centro la promoción de los derechos humanos, la igualdad de 
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género, la cultura de paz, la participación juvenil y el fortalecimiento de 
capacidades personales, sociales y para el empleo. 

La Estrategia País El Salvador 2022-2024 permitió consolidar líneas de trabajo 
prioritarias vinculadas a la prevención de violencias, la promoción de una vida libre 
de violencias, el fortalecimiento del tejido comunitario, la participación de las 
juventudes, la incidencia local y la autonomía de mujeres jóvenes. En este periodo, 
se avanzó también en procesos de planes de vida, fortalecimiento de 
competencias personales, empleabilidad y emprendimientos, así como, 
acompañamiento psicosocial. Los aprendizajes acumulados durante la 
implementación de la estrategia anterior muestran la importancia de sostener un 
modelo de intervención flexible, participativo y colaborativo, capaz de adaptarse a 
los cambios del contexto sin renunciar a los enfoques institucionales de Fad 
Juventud. La articulación con socias locales con legitimidad territorial, el 
fortalecimiento de capacidades institucionales y comunitarias, el uso de 
diagnósticos participativos y la incorporación progresiva de nuevos enfoques —
como el abordaje psicosocial, la inclusión de personas con discapacidad, la 
atención a los cuidados y la acción sin daño— han sido elementos clave para 
asegurar la pertinencia y sostenibilidad de las intervenciones. 

El nuevo Plan País 2026-2030 da continuidad a este recorrido y profundiza en una 
estrategia más focalizada, coherente y contextualizada, alineado con los objetivos 
del Plan Estratégico de Cooperación para el Desarrollo 2025-2030 de Fad, y con 
el Marco Asociación País España–El Salvador (2023-2026), orientándose a 
maximizar el impacto y la sostenibilidad de las intervenciones. En una realidad 
nacional marcada por transformaciones políticas, sociales e institucionales 
profundas. En esta nueva etapa, la acción de Fad Juventud en El Salvador se 
orientará a contribuir de una manera más específica al desarrollo integral de 
las juventudes en especial situación de vulnerabilidad, en torno a las siguientes 
temáticas: derecho a una educación integral, inclusiva y de calidad; impulsar la 
participación responsable y activa de las juventudes; ofrecer respuestas integrales 
para la inserción sociolaboral de jóvenes en situación de vulnerabilidad; defender y 
promover los derechos humanos; y fomentar una sociedad más justa e igualitaria 
a través de intervenciones que promuevan una cultura de paz. Estos objetivos se 
articulan con los dos grandes ejes de actuación institucional: la prevención de 
conductas de riesgo psicosocial y el desarrollo de competencias personales, 
sociales y para el empleo. 

Este Plan País se concibe como un instrumento estratégico y dinámico, orientado 
a guiar la acción de Fad Juventud en El Salvador durante el periodo 2026-2030. Su 
finalidad es ordenar prioridades, fortalecer la coherencia programática, orientar la 
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toma de decisiones, consolidar alianzas y facilitar el seguimiento de los cambios 
que se busca impulsar junto a las juventudes, las organizaciones socias, las 
comunidades y las instituciones. Desde esta perspectiva, el documento no 
constituye un marco cerrado, sino una herramienta de planificación flexible, sujeta 
a revisión y aprendizaje continuo, capaz de adaptarse a la evolución del contexto 
salvadoreño y a las necesidades expresadas por las titularidades participantes. A 
través de este Plan País, Fad Juventud reafirma su apuesta por una cooperación 
transformadora, construida desde el diálogo con las organizaciones locales y las 
comunidades, que reconoce a las adolescencias y juventudes como sujetas de 
derechos, portadoras de capacidades y protagonistas de procesos de cambio social 
orientados a la igualdad, la dignidad, la justicia social y la vida libre de violencias. 
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2. Contexto 
El Salvador atraviesa una etapa de transformaciones sociales, institucionales y 
territoriales, marcada por avances significativos en seguridad pública y por la 
persistencia de desafíos estructurales vinculados a desigualdad, acceso a 
oportunidades, derechos y participación juvenil. Este escenario configura una 
realidad compleja para adolescentes y personas jóvenes, especialmente para 
quienes enfrentan barreras por género, edad, condición socioeconómica, 
discapacidad, pertenencia cultural, territorio, maternidad temprana o cuidados. 
Según el VII Censo de Población y VI de Vivienda 2024, el país cuenta con 6.029.976 
habitantes: 52,8% mujeres y 47,2% hombres. La población joven de 15 a 35 años 
representa 34,3% del total nacional, lo que confirma su relevancia estratégica para 
el desarrollo del país. El 70,9% de la población vive en zonas urbanas y el 29,1% en 
zonas rurales. San Salvador concentra 26,4% de la población nacional y La Libertad 
el 12,9%, evidenciando el peso demográfico, económico e institucional del Área 
Metropolitana de San Salvador. 
 
Fad Juventud ha desarrollado históricamente su trabajo en San Salvador y 
municipios del Área Metropolitana, así como en La Libertad, y más recientemente 
ha ampliado su intervención hacia Cuscatlán. Estos territorios combinan 
dinámicas urbanas, periurbanas y rurales, con realidades diversas en acceso a 
educación, empleo, participación, servicios públicos, redes comunitarias y 
oportunidades para el desarrollo integral. San Salvador y La Libertad concentran 
instituciones, centros educativos, universidades, empresas y organizaciones 
sociales, pero también desigualdades que afectan especialmente a personas 
jóvenes de zonas periféricas y comunidades con menores oportunidades. 
Cuscatlán presenta cabeceras urbanas de referencia y comunidades semiurbanas 
y rurales donde persisten brechas de acceso a formación, empleo digno, movilidad, 
participación y servicios. 
 
Desde una perspectiva de desarrollo humano, El Salvador se sitúa en la categoría 
de desarrollo humano medio. El Índice de Desarrollo Humano registra un valor de 
0,678, mientras que el Índice de Desarrollo Humano ajustado por desigualdad se 
reduce a 0,555. Esta diferencia evidencia que las desigualdades en salud, educación 
e ingresos limitan el bienestar real de amplios sectores de la población y 
condicionan la posibilidad de que adolescencias y juventudes construyan 
proyectos de vida autónomos, especialmente cuando se combinan con 
desigualdades de género, barreras territoriales, discapacidad, pobreza o falta de 
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redes de apoyo. El país cuenta también con una diversidad cultural que debe ser 
reconocida desde un enfoque de derechos. El Censo 2024 identifica a 68.148 
personas pertenecientes a pueblos indígenas, aproximadamente el 1,2% de la 
población nacional, mientras que la población afrodescendiente representa 
alrededor del 0,4%. Aunque son cifras reducidas en términos estadísticos, 
evidencian identidades históricamente invisibilizadas. Asimismo, las personas 
jóvenes con discapacidad pueden enfrentar barreras físicas, comunicacionales, 
tecnológicas, actitudinales e institucionales que limitan su acceso a educación, 
empleo, servicios, participación y movilidad. Para el trabajo con juventudes, estos 
elementos exigen una mirada intercultural, inclusiva y accesible. 
 
En el plano socioeconómico, El Salvador mantiene retos en empleo digno, ingresos, 
informalidad, protección social y autonomía económica. La inserción laboral juvenil 
suele estar condicionada por falta de experiencia, baja finalización educativa, 
limitada articulación entre formación y empleo, horarios inflexibles, costos de 
transporte y bajos salarios. Muchas personas jóvenes acceden a empleos 
temporales, de alta rotación o con limitada protección social, lo que dificulta la 
planificación de proyectos de vida a medio y largo plazo. 
Estas dificultades afectan de forma diferenciada a las mujeres jóvenes. La división 
desigual del trabajo doméstico y de cuidados, la maternidad temprana, la 
discriminación laboral y la menor disponibilidad de tiempo para formación, 
participación o generación de ingresos limitan su autonomía económica y sus 
oportunidades de desarrollo. Muchas adolescentes y mujeres jóvenes asumen 
responsabilidades de cuidado desde edades tempranas, lo que condiciona su 
continuidad educativa, acceso al empleo, participación social y bienestar. Avanzar 
hacia la corresponsabilidad social de los cuidados resulta clave para promover 
igualdad, autonomía y desarrollo integral. 
 
En materia educativa, El Salvador presenta avances en cobertura y alfabetización, 
pero enfrenta desafíos en calidad, permanencia, pertinencia e inclusión. Uno de los 
principales retos se encuentra en la continuidad educativa, especialmente en el 
tránsito de educación básica a bachillerato y de bachillerato a formación técnica o 
educación superior. La no asistencia y el abandono educativo afectan de forma 
diferenciada a adolescentes y jóvenes según condición socioeconómica, género, 
territorio, discapacidad y responsabilidades familiares. Los resultados de PISA 2022 
reflejan retos relevantes en aprendizajes básicos. Según la OCDE, el estudiantado 
salvadoreño de 15 años obtuvo 343 puntos de media en matemáticas, frente a un 
promedio OCDE de 472. Además, solo el 11% alcanzó al menos el nivel 2 de 
competencia matemática, frente al 69% promedio en países OCDE.  
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Estas brechas inciden en la empleabilidad futura, el pensamiento crítico, la 
autonomía, la ciudadanía digital y el acceso a trayectorias educativas y laborales 
más estables. Las causas de abandono educativo presentan diferencias por género. 
En adolescentes y mujeres jóvenes, el embarazo adolescente, las 
responsabilidades de cuidado, las tareas domésticas y la dependencia económica 
condicionan la continuidad educativa. En hombres jóvenes, suelen tener mayor 
peso la incorporación temprana al mercado laboral y las limitaciones económicas. 
Estas diferencias evidencian la necesidad de respuestas educativas flexibles e 
inclusivas, con orientación vocacional, acompañamiento psicosocial, habilidades 
para la vida y medidas de apoyo a la permanencia. 
El embarazo adolescente continúa siendo uno de los principales indicadores de 
desigualdad de género y vulneración de derechos. En 2024 se registraron 7.900 
embarazos en niñas y adolescentes de 10 a 19 años, un promedio de 21 casos diarios, 
según datos administrativos del Ministerio de Salud sistematizados por UNFPA El 
Salvador. Esta realidad impacta en la continuidad educativa, la salud física y 
mental, la autonomía económica y los proyectos de vida, y evidencia la necesidad 
de fortalecer información, educación integral en sexualidad, servicios de salud 
sexual y reproductiva, protección frente a violencias, acompañamiento psicosocial 
y entornos corresponsables. 
 
En el ámbito de la salud, las juventudes enfrentan necesidades específicas 
vinculadas al bienestar emocional, la salud mental, la salud sexual y reproductiva, 
la prevención de violencias y el acceso a servicios con enfoque diferencial. La salud 
mental aparece de forma creciente como preocupación prioritaria, especialmente 
en contextos atravesados por violencia, precariedad económica, responsabilidades 
tempranas, discriminación, discapacidad o falta de redes de apoyo. El 
acompañamiento psicosocial y la creación de espacios seguros son elementos 
estratégicos para su desarrollo integral. 
 
En el plano institucional y territorial, la reestructuración municipal de 2023 redujo 
el número de municipios de 262 a 44. Este cambio puede abrir oportunidades para 
una gestión más integrada, pero también plantea desafíos en proximidad 
institucional, participación ciudadana, articulación comunitaria y adaptación de 
políticas públicas a realidades locales. Para Fad Juventud, esta transformación 
refuerza la importancia de trabajar desde un enfoque territorial, flexible y 
participativo, capaz de dialogar con las nuevas estructuras administrativas y 
mantener cercanía con comunidades, centros educativos, organizaciones locales y 
juventudes. 
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Respecto a la seguridad pública, el Gobierno de El Salvador ha impulsado el Plan 
Control Territorial y el régimen de excepción vigente desde marzo de 2022. Estas 
medidas han transformado la vida cotidiana en muchos territorios, con una 
reducción notable de homicidios vinculados a pandillas y una mejora en la 
percepción de seguridad por parte de amplios sectores de la población. Este 
cambio ha generado condiciones más favorables para el uso de espacios públicos, 
la movilidad y el desarrollo de actividades comunitarias, educativas y económicas 
en algunos entornos. Al mismo tiempo, desde un enfoque de derechos humanos, 
resulta importante considerar los efectos diferenciados que las políticas de 
seguridad pueden tener sobre grupos en situación de vulnerabilidad. Diversos 
organismos internacionales y organizaciones de derechos humanos han señalado 
preocupaciones sobre garantías procesales, acceso a la justicia y protección de 
personas residentes en comunidades históricamente afectadas por pobreza, 
exclusión social, presencia de pandillas o estigmatización territorial. Amnistía 
Internacional señala que, desde el inicio del régimen de excepción, más de 83.000 
personas habían sido detenidas hasta finales de 2024, mientras que la CIDH ha 
hecho referencia a más de 88.000 detenciones desde marzo de 2022. Human 
Rights Watch ha documentado la detención de más de 3.000 niñas, niños y 
adolescentes en este marco, así como más de 1.000 condenas hasta 2024 por 
delitos vinculados a agrupaciones ilícitas. Estos datos evidencian la necesidad de 
complementar los avances en seguridad con prevención social, protección 
integral, acceso a justicia, acompañamiento psicosocial, participación juvenil y 
ampliación de oportunidades educativas y laborales para juventudes de territorios 
vulnerabilizados. 
 
Desde una perspectiva de igualdad, resulta especialmente importante visibilizar la 
situación de mujeres, adolescentes y niñas, ya que la reducción de la violencia 
homicida no elimina otras formas de violencia que afectan de forma diferenciada 
a sus vidas. Según datos de la Fiscalía General de la República, entre junio de 2024 
y mayo de 2025 se registraron 8.038 casos de violencia sexual, un promedio de 22 
casos diarios. A su vez, UNFPA reporta los 7.900 embarazos en niñas y adolescentes 
de 10 a 19 años registrados en 2024, realidad vinculada con desigualdades de 
género, violencia sexual, uniones tempranas y limitaciones de acceso a 
información y servicios de salud sexual y reproductiva. Asimismo, el Observatorio 
de ORMUSA registró 24 feminicidios y muertes violentas de mujeres entre enero y 
noviembre de 2025. Estos datos evidencian que la seguridad de mujeres, 
adolescentes y niñas requiere estrategias específicas de prevención, protección, 
atención psicosocial, acceso a justicia y fortalecimiento de entornos familiares, 
educativos, laborales y comunitarios libres de violencias. 
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La participación juvenil constituye otro desafío central. Aunque existen marcos 
normativos e instituciones con mandato en materia de juventud, muchas personas 
jóvenes siguen enfrentando limitaciones para ser escuchadas, organizarse, 
acceder a espacios de decisión o incidir en asuntos que afectan a sus vidas. La 
participación debe entenderse como un derecho que requiere información, 
condiciones de seguridad, accesibilidad, reconocimiento y capacidad real de 
incidencia. 
 
Desde el enfoque de derechos priorizados, el contexto salvadoreño evidencia una 
fuerte interrelación entre desigualdad, violencia, educación, empleo, salud, 
participación, accesibilidad y cuidados. Las principales vulneraciones afectan al 
derecho a una vida libre de violencias, educación de calidad, trabajo decente, 
igualdad y no discriminación, participación y organización, gobernanza, cuidados, 
desarrollo integral y salud integral. El derecho a una vida libre de violencias sigue 
siendo prioritario, especialmente para niñas, adolescentes, mujeres jóvenes, 
juventudes diversas, personas con discapacidad, población indígena y juventudes 
en situación de pobreza o exclusión, con impactos en permanencia educativa, 
salud mental, autonomía económica, movilidad, participación y construcción de 
proyectos de vida. 
 
La igualdad y no discriminación atraviesan todo el análisis, ya que las juventudes 
no constituyen un grupo homogéneo. Mujeres jóvenes, jóvenes madres, 
juventudes diversas, personas con discapacidad, población indígena, juventudes 
rurales o periurbanas, personas jóvenes en situación de pobreza e identidades 
culturales históricamente invisibilizadas enfrentan barreras diferenciadas. Por ello, 
las intervenciones deben incorporar un enfoque interseccional, con medidas de 
accesibilidad, cuidado, protección, participación, reconocimiento cultural y 
acompañamiento. 
 
En síntesis, El Salvador presenta oportunidades importantes para avanzar en el 
desarrollo integral de las juventudes, especialmente en un escenario de mayor 
seguridad y transformación institucional. No obstante, persisten brechas 
estructurales que limitan el ejercicio efectivo de derechos, en particular en 
educación, empleo digno, salud integral, participación, igualdad, cuidados, 
accesibilidad y vida libre de violencias. Desde este análisis, el Plan País 2026-2030 
orienta su acción a fortalecer capacidades, ampliar oportunidades, promover 
entornos seguros e inclusivos y acompañar a adolescentes y juventudes como 
sujetas de derechos y agentes de transformación social en sus territorios.   
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3. Objetivos 
La situación de adolescentes y juventudes en El Salvador está marcada por 
desigualdades sociales y territoriales, brechas educativas y laborales, 
responsabilidades tempranas de cuidado, violencia de género y sexual, barreras de 
acceso para personas con discapacidad, invisibilización de identidades culturales y 
limitaciones para la participación social y comunitaria. Estas realidades afectan de 
manera especial a niñas, adolescentes, mujeres jóvenes, jóvenes madres, 
juventudes diversas, personas con discapacidad y juventudes que viven en 
territorios con menores oportunidades o en alta vulnerabilidad. 

En el caso de San Salvador, La Libertad y Cuscatlán, territorios prioritarios para la 
acción de Fad Juventud, estas problemáticas adoptan expresiones diferenciadas. 
San Salvador y el Área Metropolitana concentran población joven, instituciones, 
servicios, centros educativos, universidades, empresas y organizaciones sociales, 
pero también desigualdades urbanas y periurbanas significativas y, a pesar de ser 
el núcleo de desarrollo del país, persisten zonas con ruralidad. La Libertad combina 
dinámicas metropolitanas, urbanas, costeras y rurales, con oportunidades para 
consolidar procesos de articulación educativa, social y económica. Cuscatlán, por 
su parte, presenta cabeceras urbanas de referencia y comunidades semiurbanas y 
rurales donde persisten brechas de acceso a formación, empleo digno, movilidad, 
servicios y participación juvenil. 

En este contexto, el trabajo de Fad Juventud se orienta a construir condiciones que 
permitan a adolescentes y juventudes ejercer su derecho a vivir en entornos libres 
de violencias, acceder a oportunidades reales para desarrollarse plenamente, 
fortalecer sus capacidades, participar activamente en la vida comunitaria y 
construir proyectos de vida dignos, sostenibles y autónomos. 

Este trabajo se fundamenta en el respeto y la promoción de los Derechos 
Humanos, incorporando una mirada que reconoce las intersecciones de género, 
edad, discapacidad, origen territorial, pertenencia cultural y diversidad que 
atraviesan las trayectorias vitales de las juventudes en El Salvador. Desde este 
enfoque, se busca garantizar la igualdad de oportunidades, prestando especial 
atención a quienes enfrentan mayores barreras estructurales para el acceso a la 
educación, la protección, la participación, la empleabilidad y el ejercicio efectivo de 
sus derechos. 

Asimismo, se sitúa en el centro el reconocimiento de las juventudes no como un 
grupo homogéneo, sino como una diversidad de realidades y experiencias. La 
adolescencia y la juventud se entienden como etapas clave del desarrollo humano, 
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en las que el acceso a entornos educativos, comunitarios, laborales y familiares 
seguros, inclusivos y protectores resulta determinante para romper ciclos de 
exclusión, violencia y pobreza intergeneracional. 

Objetivos estratégicos 

1. Contribuir al derecho a una educación integral, inclusiva y de calidad, como 
base para que las juventudes, especialmente niñas, adolescentes, mujeres jóvenes, 
personas con discapacidad, juventudes diversas y en situación de mayor 
vulnerabilidad, puedan acceder, permanecer y progresar en el sistema educativo 
en condiciones de equidad. En El Salvador, este objetivo adquiere especial 
relevancia ante los retos de permanencia educativa, brechas de aprendizaje, 
embarazo adolescente, responsabilidades de cuidado, barreras de accesibilidad y 
limitaciones económicas que afectan las trayectorias educativas, asimismo, se 
identifican necesidades específicas de apoyo psicosocial para alumnado y personal 
educativo. Las intervenciones priorizan la mejora de la calidad educativa, la 
inclusión, la reducción del abandono escolar y la creación de entornos escolares 
seguros y protectores, reforzando el papel de la comunidad educativa y del sistema 
educativo como espacios clave para la garantía de derechos, el desarrollo 
socioemocional, la convivencia y la construcción de una cultura de paz.  

2. Impulsar la participación responsable y activa de las juventudes, 
fortaleciendo sus capacidades críticas, organizativas y de liderazgo en los ámbitos 
escolar, comunitario e institucional. En el contexto salvadoreño, este objetivo 
resulta clave para ampliar espacios seguros, accesibles y sostenidos de 
participación juvenil, especialmente en territorios donde las juventudes han tenido 
menos oportunidades para expresar sus demandas, organizarse o incidir en 
decisiones que afectan a sus vidas. Se promueve la participación como 
herramienta de transformación territorial, defensa de derechos y 
corresponsabilidad comunitaria, contribuyendo a promover la igualdad, fortalecer 
el tejido social, ampliar los espacios de diálogo y favorecer que las juventudes sean 
reconocidas como interlocutoras legítimas. En este sentido, reviste especial 
importancia el enfoque  de educación popular que se promueve desde Fad 
Juventud, priorizando la metodologías participativas que, trascienden de la 
educación bancaria y que posicionan el juego, la lúdica y los saberes colectivos, 
como herramientas de aprendizaje.  

3. Ofrecer una respuesta integral para la inserción sociolaboral de personas 
jóvenes en situación de vulnerabilidad. En un contexto marcado por la 
informalidad laboral, los bajos ingresos, la limitada oferta de empleo digno, la 
brecha entre formación y mercado laboral y las desigualdades de género, se 
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promueven procesos de fortalecimiento de capacidades, orientación sociolaboral, 
formación técnica, acompañamiento psicosocial, intermediación laboral, 
emprendimiento y acceso a medios de vida sostenibles. Estas acciones incorporan 
un enfoque de derechos, género, inclusión y accesibilidad que permita reducir las 
brechas que afectan de manera diferenciada a mujeres jóvenes, jóvenes madres, 
personas con discapacidad, juventudes diversas y juventudes de zonas 
periurbanas, semiurbanas y rurales, favoreciendo su autonomía económica y 
social. Se incluye la corresponsabilidad de los cuidados y el fortalecimiento de 
entornos protectores de derechos incluyendo al sector empresarial.  

4. Defender y promover los Derechos Humanos, estableciendo mecanismos para 
su conocimiento, exigibilidad y ejercicio. En El Salvador, donde persisten desafíos 
vinculados al acceso efectivo a derechos, la prevención de violencias, la protección 
de juventudes en situación de vulnerabilidad, la igualdad y la participación, se 
impulsan procesos formativos, de sensibilización y acompañamiento que 
permiten a las juventudes identificar situaciones de desigualdad, discriminación y 
violencia, conocer los sistemas de protección existentes y ejercer una ciudadanía 
activa, crítica y transformadora en sus comunidades. Este objetivo también implica 
fortalecer la articulación entre titulares de derechos, titulares de responsabilidades 
y titulares de obligaciones para mejorar la prevención, la derivación y la respuesta 
ante vulneraciones de derechos. Asimismo, crear mecanismos amigables y de fácil 
acceso que permitan seguir rutas especializadas que den respuesta a las 
vulneraciones y promuevan la restitución de derechos.  

5. Fomentar una sociedad más justa e igualitaria, a través de intervenciones 
que promuevan una Cultura de Paz. En un contexto donde la mejora de los 
indicadores de seguridad convive con la persistencia de violencias que afectan de 
forma diferenciada a mujeres, niñas, adolescentes, juventudes diversas, personas 
con discapacidad y juventudes de territorios vulnerabilizados, se promueve el 
fortalecimiento del tejido comunitario, la convivencia pacífica, la mediación, las 
prácticas restaurativas y la corresponsabilidad social. La construcción y promoción 
de una cultura de paz se entiende como un proceso orientado a transformar 
desigualdades, prevenir violencias y generar comunidades seguras, inclusivas, 
dialogantes y cohesionadas. En este sentido, se acompaña y fortalecen las 
estrategias institucionales que buscan fomentar sociedades más justas e 
igualitarias.  

Estos cinco objetivos se articulan con dos ejes de actuación que orientan el trabajo 
de Fad Juventud en El Salvador para contribuir a la mejora del bienestar y la calidad 
de vida de las juventudes como protagonistas del presente y agentes de 
transformación del futuro. Ambos ejes agrupan distintas áreas de intervención que 
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responden a los principales desafíos identificados en el contexto salvadoreño, 
caracterizado por desigualdades estructurales, brechas de género, exclusión 
educativa y laboral, restricciones a la participación, violencias múltiples y 
necesidades crecientes de acompañamiento psicosocial. 

Eje 1. Prevención de conductas de riesgo psicosocial 

Este eje responde a las múltiples formas de vulnerabilidad que enfrentan las 
juventudes en entornos marcados por la exclusión, las violencias, la desigualdad y 
la falta de oportunidades. Su propósito es reducir los factores de riesgo individuales 
y colectivos mediante intervenciones preventivas que fortalezcan las redes 
comunitarias, promuevan la convivencia pacífica, refuercen los entornos 
educativos y comunitarios como espacios seguros y protectores, y contribuyan al 
bienestar integral de adolescentes y juventudes. 

Áreas de intervención: 

Violencias: 
Esta área constituye uno de los ámbitos históricos de intervención de Fad 
Juventud y adquiere una gran relevancia en El Salvador. La reducción de la 
violencia homicida y la mejora de la percepción de seguridad en muchos territorios 
han abierto nuevas posibilidades para el uso de espacios públicos, la movilidad y el 
desarrollo de actividades comunitarias y educativas. No obstante, persisten otras 
formas de violencia que afectan de manera específica a las juventudes, 
especialmente la violencia de género y sexual, la violencia intrafamiliar, la violencia 
entre iguales, la discriminación, la estigmatización territorial y las barreras de 
acceso a protección y justicia. Asimismo, emerge una nueva forma de violencia, la 
digital, que requiere respuestas innovadoras.   

Desde una perspectiva preventiva, comunitaria y de derechos humanos, se trabaja 
en el fortalecimiento de capacidades locales, escolares y comunitarias para la 
identificación, prevención y abordaje de las violencias. Estas acciones contribuyen 
a la construcción de entornos seguros y protectores, prestando especial atención 
a las desigualdades estructurales que afectan de manera diferenciada a mujeres, 
niñas, juventudes diversas, personas con discapacidad y juventudes en situación 
de pobreza o exclusión. Se vincula directamente con los objetivos 1, 4 y 5. 

Adicciones: 
Aunque no constituye un foco específico de intervención en el país, esta área se 
aborda de manera transversal en los proyectos, en la medida en que las conductas 
adictivas se relacionan con situaciones de exclusión, vulnerabilidad social, 
deterioro del bienestar, afectación de la salud mental y obstáculos para la 
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permanencia educativa, la empleabilidad y la participación social. En El Salvador, 
su abordaje preventivo se vincula especialmente con la promoción de entornos 
saludables, habilidades socioemocionales, acompañamiento psicosocial, 
proyectos de vida y redes comunitarias de apoyo, contribuyendo a la creación de 
entornos más protectores en el ámbito educativo y comunitario. Se conecta con 
los objetivos 1 y 3. 

Riesgos en entornos digitales: 

Identificado como un ámbito emergente en el trabajo de cooperación para el 
desarrollo, este campo se reconoce como un desafío creciente en El Salvador en 
relación con el acceso desigual a la información, la brecha digital, la exposición a 
nuevas formas de violencia y exclusión, y la necesidad de fortalecer competencias 
críticas para la ciudadanía digital. En el caso de adolescentes y juventudes, los 
entornos digitales pueden ser espacios de aprendizaje, participación y 
organización, pero también de exposición a ciberacoso, violencia digital, 
desinformación, discursos discriminatorios o vulneraciones de privacidad. Aunque 
aún no se ha priorizado de manera sistemática, se visualiza como una línea 
estratégica de futuro vinculada a la educación y la ciudadanía digital, conectando 
especialmente con los objetivos 1 y 4. 

Eje 2. Desarrollo de competencias personales, sociales y para el empleo 

Este eje se orienta al empoderamiento de las juventudes y a su participación activa 
en la vida social, comunitaria y económica, mediante el desarrollo de competencias 
personales, sociales y profesionales. Las acciones que lo integran buscan fortalecer 
la autonomía, la autoestima, las habilidades socioemocionales, la capacidad de 
organización y la construcción de proyectos de vida dignos, en un contexto 
marcado por la precariedad, la informalidad laboral, las brechas de género, las 
responsabilidades de cuidado y las desigualdades territoriales. 

Áreas de intervención: 

Empleabilidad: 
Constituye un área prioritaria, especialmente para juventudes en situación de 
vulnerabilidad. En el contexto salvadoreño, las acciones se orientan al 
fortalecimiento de capacidades básicas, técnicas y transversales, la orientación 
sociolaboral, la empleabilidad en condiciones dignas, la intermediación con 
actores públicos y privados, y el acceso a medios de vida sostenibles. Esta área 
resulta especialmente relevante ante la informalidad laboral, la dificultad para 
acceder a una primera experiencia, la limitada compatibilidad entre estudio y 
empleo, los bajos ingresos y las responsabilidades de cuidado que afectan a 
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muchas mujeres jóvenes. Incorpora un enfoque de derechos, género, inclusión y 
accesibilidad que permita reducir desigualdades y favorecer la autonomía 
socioeconómica. Esta área materializa el objetivo 3 y refuerza los objetivos 1 y 2. 

Participación y valores: 

Esta área se impulsa como una evolución de los procesos de prevención de 
violencias, promoviendo una educación en valores de justicia social, igualdad, 
solidaridad, convivencia y corresponsabilidad. Se fortalecen las capacidades 
personales y psicosociales, el liderazgo juvenil, el enfoque de género, la 
participación activa en la vida comunitaria y la construcción de propuestas para la 
transformación social. En El Salvador, esta área resulta especialmente relevante 
siendo un país con una amplia trayectoria organizativa, por lo que es fundamental 
promover el reconocimiento de las juventudes como actoras sociales, generar 
espacios seguros de expresión y organización, fortalecer su capacidad de 
incidencia y promover espacios de diálogo con comunidades, centros educativos, 
instituciones públicas y organizaciones sociales. Se vincula directamente con los 
objetivos 2, 4 y 5. 

Educación y ciudadanía digital: 

Esta área presenta un alto potencial para reducir brechas de acceso a la 
información, fomentar el pensamiento crítico y ampliar las oportunidades de 
aprendizaje, liderazgo y participación. En el contexto salvadoreño, se concibe 
desde un enfoque de inclusión, equidad y derechos, promoviendo competencias 
digitales, uso seguro y responsable de entornos digitales, acceso a información 
fiable y capacidades para participar en la vida pública y comunitaria también desde 
espacios digitales. Esta línea es especialmente relevante para juventudes que 
enfrentan barreras de acceso a recursos tecnológicos, conectividad, formación 
digital o información de calidad. Conecta con los objetivos 1 y 2. 

Salud y bienestar: 

Si bien no constituye un eje específico, el bienestar físico, mental y emocional se 
aborda de manera transversal en todas las intervenciones, mediante el apoyo 
psicosocial, el trabajo con profesionales especializados, el fortalecimiento de 
habilidades socioemocionales y la creación de espacios seguros en el ámbito 
educativo y comunitario. En este sentido, en los últimos años se han priorizado 
acciones claves de salud integral, acercando servicios básicos a los territorios y 
promoviendo el conocimiento en salud sexual integral, como medida de 
prevención de enfermedades de transmisión y el embarazo adolescente. En El 
Salvador, esta área resulta clave ante las necesidades de salud mental, 
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acompañamiento emocional, prevención de violencias, corresponsabilidad de los 
cuidados y construcción de proyectos de vida identificadas entre adolescentes y 
juventudes. Está estrechamente relacionada con los objetivos 1 y 5, al reconocer el 
bienestar emocional como base para el aprendizaje, la convivencia, la participación 
y la integración social. 

En conclusión, el Plan País El Salvador 2026-2030 se basa en una intervención 
integrada que parte de la prevención y transita hacia el empoderamiento. Se parte 
del abordaje de los factores de riesgo —especialmente las violencias, las 
desigualdades, la exclusión educativa y laboral, la discriminación, las barreras de 
accesibilidad y la sobrecarga de cuidados— para avanzar hacia procesos de 
autonomía socioeconómica, participación juvenil, ciudadanía activa y construcción 
de entornos seguros, inclusivos y protectores. Desde esta perspectiva, las 
juventudes son reconocidas como sujetas de derechos, portadoras de capacidades 
y protagonistas de la transformación social de sus territorios. 

  



 

21 

                                                       4. ENFOQUES 

 

 

 

  



 

22 

4. Enfoques 
ENFOQUE DE DERECHOS HUMANOS 
 
Asumimos el marco de los Derechos Humanos como eje rector de nuestra acción 
en El Salvador. Nos orientamos al cumplimiento efectivo de las normas 
internacionales ratificadas por el país y del marco legal nacional, promoviendo el 
respeto, la protección y la garantía de todos los derechos para todas las personas, 
sin discriminación. 
 
Nuestro trabajo pone especial atención en los colectivos históricamente excluidos 
y en situación de mayor vulnerabilidad en el contexto salvadoreño, entre ellos 
niñas, niños, adolescentes, mujeres jóvenes, jóvenes madres, personas con 
discapacidad, población indígena, juventudes diversas, juventudes rurales, 
periurbanas y de comunidades con menores oportunidades. 
 
Reconocemos que estos grupos enfrentan barreras estructurales vinculadas a la 
pobreza, la desigualdad territorial, la violencia, la discriminación, la falta de 
accesibilidad, la sobrecarga de cuidados y las limitaciones en el acceso a educación, 
empleo, salud, participación y protección. Estas barreras obstaculizan su pleno 
desarrollo y su participación social, por lo que diseñamos acciones específicas 
orientadas a la protección de derechos, el fortalecimiento de capacidades locales y 
la generación de condiciones de igualdad. 
 
Desde esta perspectiva, nuestras acciones promueven el empoderamiento, la 
educación en derechos, la participación juvenil, la prevención de violencias, el 
acceso a servicios y la construcción de una ciudadanía activa, informada y capaz de 
exigir el cumplimiento de sus derechos. Asimismo, se promueve la articulación 
entre titulares de derechos, titulares de responsabilidades y titulares de 
obligaciones, favoreciendo respuestas corresponsables y sostenibles ante las 
vulneraciones de derechos que afectan a las juventudes. 
 
ENFOQUE DE GÉNERO 
 
La igualdad de género es una prioridad transversal en todas nuestras líneas de 
acción en El Salvador. Entendemos que la desigualdad entre mujeres y hombres, 
así como las múltiples formas de violencia y discriminación basadas en el género, 
constituyen obstáculos estructurales para el desarrollo sostenible, la cohesión 
social y el ejercicio pleno de derechos. 
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En este contexto, incorporamos acciones específicas dirigidas al empoderamiento 
de mujeres, adolescentes y niñas, promoviendo su liderazgo, autonomía 
económica, participación social y comunitaria, acceso equitativo a recursos, 
servicios y oportunidades, y derecho a vivir libres de violencias. Prestamos especial 
atención a las realidades de las mujeres jóvenes y jóvenes madres, que enfrentan 
mayores niveles de exclusión por la combinación de desigualdad económica, 
responsabilidades de cuidado, embarazo adolescente, violencia de género, 
abandono educativo, precariedad laboral y limitaciones para participar en espacios 
públicos y comunitarios. 
 
También trabajamos con familias, comunidades, centros educativos, referentes 
comunitarios e instituciones para promover la corresponsabilidad en los cuidados, 
masculinidades igualitarias, la prevención de violencias y la transformación de 
normas sociales que reproducen desigualdades. En El Salvador, esta dimensión 
resulta especialmente relevante por el peso que el trabajo doméstico y de cuidados 
tiene en las trayectorias educativas, laborales y de participación de muchas 
mujeres jóvenes. 
 
Adoptamos la interseccionalidad como herramienta clave, analizando cómo el 
género se cruza con otros factores de desigualdad —como la pobreza, la edad, la 
discapacidad, la pertenencia cultural, el territorio, la identidad, la maternidad 
temprana o las responsabilidades de cuidado— afectando de manera diferenciada 
las oportunidades y derechos de las mujeres, adolescentes y juventudes diversas. 
Desde la planificación hasta la evaluación, todos nuestros proyectos aplican una 
mirada crítica y transformadora sobre las relaciones de género, trabajando 
activamente por su cambio a nivel individual, familiar, comunitario e institucional. 
 
ENFOQUE MEDIOAMBIENTAL 
 
La crisis ambiental global y sus efectos plantean desafíos urgentes que no pueden 
ser ignorados en ninguna intervención de desarrollo. Por ello, adoptamos un 
enfoque de sostenibilidad ambiental transversal a todas nuestras acciones. 
Nos comprometemos a minimizar el impacto ambiental de nuestras 
intervenciones y a promover prácticas responsables con el entorno, integrando el 
cuidado del medio ambiente como un componente esencial de la justicia social. 
Reconocemos que los efectos del cambio climático, la degradación ambiental, la 
gestión inadecuada de residuos, la contaminación, la presión sobre los recursos 
hídricos y los riesgos naturales afectan de manera desproporcionada a las 
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comunidades más vulnerabilizadas, especialmente en zonas rurales, periurbanas y 
comunidades con menor acceso a servicios e infraestructura. 
 
En El Salvador, este enfoque resulta especialmente importante por la alta 
vulnerabilidad del país frente a fenómenos climáticos extremos, inundaciones, 
sequías, deslizamientos, presión sobre el agua y degradación ambiental. En los 
territorios donde trabaja Fad Juventud, la sostenibilidad ambiental se vincula con 
el derecho a la salud, el derecho al agua, la seguridad alimentaria, el bienestar 
comunitario y las posibilidades de construir entornos seguros y habitables para 
adolescentes y juventudes. 
 
Fomentamos también la conciencia ecológica, estilos de vida sostenibles y 
cambios de actitud que favorezcan una relación más equilibrada y respetuosa 
entre las personas, sus medios de vida y el entorno natural. Este enfoque se integra 
especialmente en procesos educativos, comunitarios y de participación juvenil, 
promoviendo que las juventudes puedan desarrollar iniciativas de cuidado del 
territorio, gestión responsable de recursos, prevención de riesgos y compromiso 
con la sostenibilidad. 
 
ENFOQUE DE DIVERSIDAD CULTURAL 
 
Reconocemos y valoramos la diversidad étnica y cultural de El Salvador como una 
riqueza fundamental para el desarrollo humano. Nuestras acciones se basan en el 
respeto y la promoción de las múltiples identidades culturales, saberes, memorias, 
prácticas comunitarias y formas de organización social presentes en los territorios 
donde intervenimos. 
 
Este enfoque se traduce en el reconocimiento de los derechos colectivos de los 
pueblos indígenas y de la población afrodescendiente, así como en el diseño de 
intervenciones construidas desde el diálogo intercultural, la participación 
comunitaria y el respeto a las dinámicas locales. Aunque la población indígena y 
afrodescendiente aparece estadísticamente como minoritaria, su presencia y sus 
formas de identidad han sido históricamente invisibilizadas, por lo que resulta 
necesario garantizar que las intervenciones no reproduzcan miradas homogéneas 
sobre las juventudes ni sobre los territorios. 
 
En San Salvador, La Libertad y Cuscatlán, la diversidad cultural se expresa tanto en 
identidades indígenas y afrodescendientes como en culturas juveniles, prácticas 
comunitarias, tradiciones locales, expresiones artísticas, procesos de organización 
territorial y formas diversas de pertenencia.  
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Por ello, este enfoque promueve el reconocimiento de las juventudes como 
portadoras de saberes, identidades y capacidades propias, y no únicamente como 
destinatarias de acciones. 
 
Promovemos el intercambio de saberes entre conocimientos comunitarios, 
experiencias juveniles y enfoques técnicos, así como la articulación entre culturas, 
como una vía para fortalecer la cohesión social, la convivencia pacífica y la 
construcción de sociedades más inclusivas, resilientes y respetuosas de la 
diversidad. 
 
ENFOQUE DE CULTURA DE PAZ 
 
En un contexto marcado por desigualdades estructurales, violencias históricas, 
exclusión social, discriminación y brechas en el acceso a derechos, promovemos 
una Cultura de Paz como eje fundamental para la transformación social en El 
Salvador. 
Desde Fad Juventud trabajamos explícitamente desde el derecho de todas las 
personas a una vida libre de violencias, entendiendo la paz no solo como ausencia 
de violencia directa, sino como la existencia de condiciones sociales, culturales, 
económicas e institucionales que garanticen la dignidad, la seguridad, la 
convivencia y el ejercicio pleno de derechos. 
 
Este enfoque implica el fortalecimiento de capacidades individuales y colectivas 
para la resolución pacífica de conflictos, la mediación comunitaria, el diálogo, la 
convivencia, las prácticas restaurativas y la corresponsabilidad social. En El 
Salvador, la Cultura de Paz se vincula especialmente con la prevención de 
violencias, el fortalecimiento del tejido comunitario, la creación de entornos 
educativos seguros, la participación juvenil y el acompañamiento psicosocial a 
adolescencias y juventudes en situación de vulnerabilidad. 
 
La mejora de los indicadores de seguridad en el país abre oportunidades para 
recuperar espacios públicos, fortalecer la movilidad y dinamizar actividades 
comunitarias, educativas y económicas. Al mismo tiempo, siguen siendo 
necesarias estrategias que aborden otras formas de violencia que afectan 
especialmente a mujeres, niñas, adolescentes, juventudes diversas, personas con 
discapacidad y juventudes de territorios vulnerabilizados, incluyendo la violencia 
sexual, la violencia intrafamiliar, la violencia digital, la discriminación, la 
estigmatización territorial y las barreras de acceso a protección y justicia. 
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Creemos que una paz duradera no se construye únicamente mediante medidas 
de control de la violencia, sino también a través de procesos sostenidos de 
transformación cultural y comunitaria que promuevan la equidad, la justicia social, 
la participación juvenil y el reconocimiento del derecho de todas las personas a vivir 
libres de violencias. 
 
COMPROMISO CON LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE (ODS) 
  
La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los ODS son un compromiso con 
los Derechos Humanos. En este sentido, todo nuestro trabajo se inscribe dentro del 
marco de esta Agenda y nuestras intervenciones buscan contribuir activamente al 
logro de múltiples ODS, especialmente: 
 
ODS 3. Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todas las personas 
en todas las edades. 
 
Contribuimos al bienestar integral de adolescentes y juventudes, incorporando el 
acompañamiento psicosocial, la salud mental, la prevención de violencias, la 
promoción de entornos seguros y el fortalecimiento de habilidades 
socioemocionales como elementos clave para el desarrollo personal, educativo y 
comunitario. 
ODS 4. Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover 
oportunidades de aprendizaje durante toda la vida. 
 
Impulsamos procesos educativos formales y no formales que fomentan la 
permanencia educativa, el pensamiento crítico, la convivencia, la participación, la 
inclusión, la ciudadanía digital y el desarrollo de competencias para la vida. Estos 
procesos se dirigen a adolescentes y juventudes, docentes, familias, referentes 
comunitarios, organizaciones sociales e instituciones. 
 
ODS 5. Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las 
niñas. 
 
Analizamos los factores que inciden en las desigualdades y discriminaciones que 
afectan a mujeres, adolescentes y niñas, y actuamos de forma directa para 
contribuir a la equidad de género, la prevención de todas las formas de violencia, 
la autonomía económica, la participación social y comunitaria, la 
corresponsabilidad de los cuidados y el acceso igualitario a oportunidades. 
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ODS 8. Promover el crecimiento económico inclusivo y sostenible, el empleo y el 
trabajo decente para todas las personas. 
 
Promovemos la inserción sociolaboral y el empoderamiento económico de 
adolescentes y juventudes en situación de vulnerabilidad, con un enfoque 
específico en mujeres jóvenes, jóvenes madres, personas con discapacidad y 
juventudes con mayores barreras de acceso al empleo. A través de la formación 
técnica y profesional, la orientación laboral, el emprendimiento, la intermediación 
y el fortalecimiento de competencias para el empleo y los proyectos de vida, 
contribuimos a ampliar las oportunidades de acceso a un trabajo digno, reducir la 
precariedad y combatir la informalidad laboral desde una perspectiva de derechos 
y género. 
 
ODS 12. Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles. 
 
Integramos la sostenibilidad ambiental como eje transversal de nuestras 
intervenciones, promoviendo el consumo responsable, la gestión sostenible de 
recursos, la conciencia ambiental, el cuidado del territorio y la participación de las 
juventudes en prácticas comunitarias orientadas a la sostenibilidad. 
 
ODS 16. Promover sociedades justas, pacíficas e inclusivas. 
 
Promovemos la construcción de Cultura de Paz, la convivencia, la prevención y 
resolución pacífica de conflictos, la participación activa de adolescentes y 
juventudes como sujetas de derechos y agentes de transformación social, y el 
fortalecimiento de entornos comunitarios, educativos e institucionales más 
seguros, inclusivos y libres de violencias. 
ODS 17. Alianzas para lograr los objetivos. 
 
Trabajamos de manera articulada con organizaciones de la sociedad civil, 
instituciones públicas, comunidades educativas, redes comunitarias, empresas, 
academia y otros actores de la cooperación nacional e internacional. La 
colaboración en redes y espacios de concertación es clave para maximizar el 
impacto de las intervenciones, fortalecer la sostenibilidad de los procesos y avanzar 
de manera conjunta en el cumplimiento de la Agenda 2030 en El Salvador. 
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                         5. MODELO DE INTERVENCIÓN 
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5. Modelo de intervención 
El modelo de intervención de Fad Juventud en El Salvador surge como respuesta 
a una realidad compleja, marcada por desigualdades sociales y territoriales, 
brechas educativas y laborales, violencias persistentes, responsabilidades 
tempranas de cuidado, barreras de accesibilidad, limitaciones para la participación 
juvenil y desafíos en la garantía efectiva de derechos. En este contexto, donde una 
parte significativa de la población se encuentra en edades jóvenes y donde 
persisten barreras estructurales para el acceso a la educación, el empleo digno, la 
salud integral, la participación y la protección frente a violencias, se vuelve 
prioritario impulsar estrategias que favorezcan el desarrollo integral, la autonomía, 
la participación activa y el reconocimiento efectivo de derechos de adolescentes y 
juventudes. 
 
Aplicamos un modelo de trabajo colaborativo, basado en el trabajo conjunto con 
organizaciones locales de la sociedad civil, redes comunitarias, comunidades 
educativas y actores clave tanto estatales como no gubernamentales presentes en 
el territorio. Esta articulación permite fortalecer capacidades locales, generar 
impactos sostenibles y garantizar que las intervenciones sean pertinentes y 
respetuosas con las dinámicas sociales, culturales, comunitarias e institucionales 
propias del contexto salvadoreño. 
 
En este sentido, Fad Juventud desarrolla su trabajo en El Salvador en colaboración 
con organizaciones socias locales, priorizando entidades que comparten sus líneas 
temáticas y enfoques de trabajo, y que cuentan con una trayectoria consolidada 
en el acompañamiento a adolescencias, juventudes, mujeres jóvenes, jóvenes 
madres, personas con discapacidad, población indígena, juventudes diversas y 
comunidades en situación de mayor vulnerabilidad. Estas alianzas permiten una 
mejor comprensión del contexto, una mayor apropiación de los procesos y una 
intervención más ajustada a las necesidades reales de los territorios. 
 
Nuestro modelo de colaboración se basa en alianzas formalizadas y en la 
ejecución conjunta de las intervenciones junto a organizaciones socias locales 
consolidadas, evitando actuaciones autónomas o desconectadas del tejido social y 
comunitario. Se apuesta por acompañar procesos existentes, fortalecer 
capacidades instaladas y contribuir a que los resultados alcanzados puedan 
sostenerse más allá de la presencia directa de la cooperación. 
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Este modelo rechaza una visión de la cooperación internacional basada 
únicamente en el traslado de capacidades desde el Norte. Por el contrario, apuesta 
por la construcción conjunta de conocimiento, el fortalecimiento de actores 
locales y una intervención sin vocación de permanencia unilateral, en coherencia 
con los principios de una cooperación transformadora, situada y adaptada a las 
realidades del contexto salvadoreño. 
 
Partiendo de los objetivos establecidos y desde este modelo de trabajo 
colaborativo, nuestra metodología de intervención se estructura en torno a tres 
pilares fundamentales —analizar, actuar e influir— que guían cada una de 
nuestras acciones en los territorios donde trabajamos en el país. 
 
Analizar implica llevar a cabo diagnósticos participativos, estudios de línea de base, 
procesos de consulta y análisis de contexto que permiten conocer en profundidad 
las realidades, necesidades, fortalezas y vulnerabilidades de las juventudes y de sus 
comunidades. En El Salvador, este análisis contextual resulta clave para diseñar 
intervenciones pertinentes y adaptadas a las dinámicas locales, y contempla 
factores estructurales como la desigualdad social y de género, la discriminación, la 
exclusión educativa y laboral, la discapacidad, la pertenencia cultural, las 
responsabilidades de cuidado, las barreras de participación y las distintas formas 
de violencia que afectan a adolescentes y juventudes. A partir de este análisis, se 
genera conocimiento que visibiliza sus condiciones de vida y contribuye a 
alimentar procesos de toma de decisiones más justos, eficaces y ajustados a la 
realidad territorial. 
 
Actuar supone poner en marcha programas y proyectos orientados a favorecer el 
desarrollo integral de las juventudes, entendido como un proceso 
multidimensional que abarca el bienestar emocional, educativo, social, económico 
y comunitario. Las acciones implementadas en El Salvador están dirigidas a 
fortalecer capacidades individuales y colectivas, promover el ejercicio de derechos, 
ampliar oportunidades reales de inclusión y prevenir conductas de riesgo 
psicosocial, como las violencias, el abandono escolar, el desempleo juvenil, el 
embarazo adolescente, la exclusión social, la discriminación o el deterioro del 
bienestar emocional. Esta dimensión práctica se traduce en espacios de formación, 
acompañamiento psicosocial, fortalecimiento de redes juveniles, promoción de la 
participación, apoyo al emprendimiento, mejora de la empleabilidad, trabajo con 
comunidades educativas, generación de espacios seguros y articulación con 
servicios, instituciones y organizaciones del territorio, siempre desde un enfoque 
de género, intercultural, interseccional, inclusivo y de acción sin daño. 
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Influir implica incidir tanto en el plano social como institucional. En El Salvador, 
Fad Juventud trabaja en procesos de sensibilización comunitaria en torno a los 
Derechos Humanos, la igualdad de género, la Cultura de Paz, la participación 
juvenil, la corresponsabilidad de los cuidados, la inclusión de personas con 
discapacidad, el reconocimiento de la diversidad cultural y la prevención de 
violencias. Estas acciones buscan promover cambios en las actitudes, normas 
sociales, prácticas comunitarias y relaciones que se producen en los entornos 
donde viven las personas jóvenes. Paralelamente, se desarrollan acciones de 
incidencia y articulación con instituciones públicas, gobiernos locales, 
comunidades educativas, empresas, organizaciones sociales y otros actores 
estratégicos para promover políticas, programas, rutas de atención, mecanismos 
de coordinación y respuestas que respondan a las necesidades reales de las 
juventudes y contribuyan a garantizar el ejercicio efectivo de sus derechos. Esta 
labor de incidencia resulta clave para transformar estructuras que perpetúan la 
desigualdad y avanzar hacia una gobernanza más inclusiva, corresponsable y 
sostenible. 
 
A través de estos tres pilares —analizar, actuar e influir—, Fad Juventud contribuye 
a la construcción de procesos sostenibles de transformación social junto a las 
juventudes salvadoreñas, desde un enfoque integral orientado a mejorar tanto sus 
condiciones de vida presentes como sus oportunidades futuras. 
 
Por otro lado, nuestras acciones siguen una misma lógica de intervención, 
articulada en diferentes componentes que se interrelacionan y refuerzan entre sí, 
contribuyendo a un enfoque integral del desarrollo juvenil en el país. 
 
Componentes de intervención 
 
1. Fortalecimiento de capacidades personales y liderazgo juvenil 
Se promueve el desarrollo de habilidades psicosociales, la autoestima, el 
pensamiento crítico, la igualdad de género, la resiliencia frente a las violencias, la 
participación activa y el liderazgo juvenil. En El Salvador, se impulsan procesos 
formativos y de acompañamiento dirigidos a adolescentes y juventudes para que 
se reconozcan como sujetas de derechos y como agentes de cambio en sus 
comunidades, centros educativos y territorios. 
Este componente presta especial atención a mujeres jóvenes, jóvenes madres, 
personas con discapacidad, población indígena, juventudes diversas y juventudes 
de zonas urbanas, periurbanas, semiurbanas y rurales con menores oportunidades. 
Se busca fortalecer sus capacidades para la toma de decisiones, la construcción de 
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proyectos de vida, la organización colectiva, la expresión de sus demandas, la 
incidencia comunitaria y la participación en espacios de diálogo con otros actores. 
Asimismo, este componente integra el acompañamiento psicosocial y el enfoque 
de cuidados como elementos esenciales para fortalecer el bienestar emocional, la 
confianza, la autonomía, el autocuidado, el cuidado colectivo y la capacidad de 
participación de las juventudes. 
 
2. Trabajo comunitario para la prevención de violencias 
Se colabora y fortalece a actores clave de las comunidades —personal educativo, 
familias, referentes comunitarios, organizaciones sociales, servicios locales, 
instituciones públicas y liderazgos juveniles— para la promoción de la convivencia 
positiva, la prevención de las violencias y el fortalecimiento del tejido social. En este 
marco, se impulsa una Cultura de Paz basada en el diálogo, la inclusión, la igualdad 
de género, la corresponsabilidad, el respeto a la diversidad y la resolución pacífica 
de conflictos. 
En El Salvador, este componente resulta especialmente relevante ante la 
persistencia de distintas formas de violencia que afectan a niñas, adolescentes, 
mujeres jóvenes, juventudes diversas, personas con discapacidad y juventudes en 
situación de pobreza o exclusión. La intervención busca contribuir a la creación de 
entornos seguros y protectores en el ámbito familiar, educativo, comunitario, 
laboral y digital, fortaleciendo capacidades para identificar, prevenir, derivar y 
acompañar situaciones de violencia. 
 
Este trabajo comunitario incorpora también la acción sin daño, la protección de 
personas participantes y la prevención de cualquier forma de estigmatización 
territorial o social de las juventudes, especialmente de aquellas que viven en 
comunidades históricamente asociadas a contextos de exclusión o violencia. 
 
3. Inserción sociolaboral y medios de vida 
Se impulsan procesos de formación técnico-profesional, orientación vocacional, 
fortalecimiento de habilidades blandas, capacitación para el empleo, 
acompañamiento al emprendimiento, acceso a capital semilla, intermediación 
laboral y articulación con actores públicos y privados para generar oportunidades 
reales de inserción laboral y medios de vida sostenibles. 
 
En el contexto salvadoreño, este componente adquiere especial importancia ante 
las barreras que enfrentan muchas personas jóvenes para acceder a un empleo 
digno, estable y compatible con sus trayectorias educativas, familiares y 
comunitarias. Se presta atención específica a mujeres jóvenes, jóvenes madres, 
personas con discapacidad, juventudes diversas y juventudes de territorios con 
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menor acceso a oportunidades, promoviendo acciones que favorezcan la 
autonomía económica, la igualdad de oportunidades, la protección de derechos 
laborales y la reducción de la precariedad e informalidad. 
 
Además, se trabaja en colaboración con empresas, gobiernos locales, instituciones 
educativas, organizaciones comunitarias, academia y otros actores del territorio 
para generar entornos laborales más inclusivos, libres de discriminación y 
conectados con las necesidades reales de las juventudes. 
 
4. Incidencia política y articulación de actores 
Se trabaja junto a organizaciones de la sociedad civil, redes comunitarias, 
instituciones públicas, gobiernos locales, comunidades educativas, empresas, 
academia y actores de la cooperación para visibilizar los desafíos que enfrentan las 
juventudes, fortalecer capacidades institucionales, articular esfuerzos y promover 
respuestas sostenibles para el desarrollo juvenil. 
 
En El Salvador, este componente busca fortalecer espacios de diálogo, 
coordinación y corresponsabilidad entre titulares de derechos, titulares de 
responsabilidades y titulares de obligaciones, favoreciendo que las juventudes 
sean reconocidas como interlocutoras legítimas en los procesos que afectan a sus 
vidas y territorios. La articulación de actores resulta clave para mejorar la 
prevención de violencias, la derivación de casos, la inclusión educativa, la 
empleabilidad, la protección de derechos, la participación juvenil y la sostenibilidad 
de las intervenciones. 
 
Este componente también contribuye a generar aprendizajes compartidos, 
sistematizar buenas prácticas y alimentar procesos de incidencia social e 
institucional orientados a promover entornos más inclusivos, seguros, 
participativos y respetuosos de los Derechos Humanos. 
 
Aplicación territorial del modelo 
 
El modelo de intervención se adapta a las realidades de los territorios priorizados 
para el periodo 2026-2030. En San Salvador y el Área Metropolitana, la intervención 
se orienta a aprovechar la concentración de instituciones, servicios, centros 
educativos, universidades, empresas y organizaciones sociales, al tiempo que 
responde a las desigualdades urbanas y periurbanas que afectan a las juventudes. 
En La Libertad, se busca consolidar procesos de articulación educativa, 
comunitaria, institucional y sociolaboral en territorios con dinámicas urbanas, 
metropolitanas y comunitarias diversas. En Cuscatlán, la intervención permite 
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ampliar aprendizajes hacia contextos con cabeceras urbanas de referencia y 
comunidades semiurbanas y rurales, donde persisten brechas de acceso a 
formación, empleo digno, movilidad, servicios y participación juvenil. 
 
La aplicación territorial del modelo se basa en diagnósticos participativos, criterios 
de pertinencia, viabilidad, seguridad, sostenibilidad y complementariedad con 
otros actores. De esta manera, se busca evitar intervenciones fragmentadas y 
favorecer procesos de medio y largo plazo, adaptados a las condiciones de cada 
territorio y construidos junto a las organizaciones socias locales, las comunidades 
y las propias juventudes. 
 
Niveles de intervención 
 
El modelo de intervención reconoce que la transformación de las condiciones de 
vida de las juventudes requiere actuar de manera simultánea en varios niveles: 
 

● A nivel individual, fortaleciendo capacidades, habilidades socioemocionales, 
autoestima, autonomía, conocimientos sobre derechos, empleabilidad, 
liderazgo y proyectos de vida. 

● A nivel relacional, trabajando con familias, pares, docentes, referentes 
comunitarios y personas cuidadoras para promover entornos de apoyo, 
cuidado, corresponsabilidad y protección. 

● A nivel comunitario, fortaleciendo redes, espacios de participación, 
convivencia, organización juvenil, prevención de violencias y construcción 
de Cultura de Paz. 

● A nivel institucional y político, articulando con titulares de obligaciones, 
gobiernos locales, instituciones públicas, centros educativos, empresas y 
otros actores estratégicos para mejorar respuestas, rutas, políticas, 
programas y mecanismos de garantía de derechos. 

 
Esta combinación de niveles permite abordar las causas y efectos de las 
desigualdades de manera integral, evitando respuestas aisladas y reforzando la 
sostenibilidad de los cambios. 
 
En conclusión, el modelo de intervención de Fad Juventud en El Salvador se basa 
en una cooperación colaborativa, territorial, participativa e integral, que parte del 
análisis de la realidad, actúa mediante procesos de fortalecimiento de capacidades 
y oportunidades, e influye en los entornos sociales e institucionales para contribuir 
a transformaciones sostenibles.  



 

35 

Desde esta perspectiva, las adolescencias y juventudes son reconocidas como 
sujetas de derechos, portadoras de capacidades y protagonistas de la 
transformación social de sus territorios. 
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6. Prioridades geográficas 
El área prioritaria de intervención para el Plan País El Salvador 2026-2030 se 
establece en los departamentos de San Salvador, La Libertad y Cuscatlán, 
territorios en los que Fad Juventud cuenta con trayectoria de trabajo, alianzas 
locales, aprendizajes acumulados y oportunidades estratégicas para profundizar 
su intervención con adolescencias y juventudes en situación de vulnerabilidad. 

En coherencia con el Plan Estratégico de Cooperación para el Desarrollo 2025-
2030, esta priorización responde a la necesidad de concentrar los esfuerzos en 
territorios donde sea posible desarrollar procesos más sostenidos, pertinentes y 
transformadores, evitando la dispersión de acciones y favoreciendo una 
intervención territorial con mayor capacidad de impacto. Al mismo tiempo, el Plan 
País mantiene un carácter flexible que permitirá desarrollar acciones 
deslocalizadas o incorporar otros territorios cuando estas contribuyan de manera 
clara a los ejes de trabajo de Fad Juventud, a las prioridades de la cooperación 
española y a políticas o estrategias prioritarias de El Salvador en las temáticas de 
educación, empleabilidad, participación juvenil, prevención de violencias, igualdad 
de género, derechos humanos, salud y bienestar, cultura de paz e inclusión. 

Con relación al departamento de San Salvador, se trata del principal centro 
político, institucional, económico y demográfico del país, y concentra una parte 
significativa de la población joven, así como servicios públicos, centros educativos, 
instituciones de formación técnica, universidades, organizaciones sociales, 
empresas y espacios de articulación. No obstante, esta concentración de recursos 
convive con desigualdades urbanas y periurbanas que afectan de manera 
diferenciada a las juventudes, especialmente en comunidades con menores 
oportunidades de acceso a educación, empleo digno, participación, salud integral, 
movilidad, protección y espacios seguros. En este departamento, se dará especial 
énfasis a los municipios y distritos que forman parte del Área Metropolitana de San 
Salvador, como territorio estratégico para la articulación institucional, comunitaria, 
educativa y sociolaboral. De acuerdo con la configuración actual de 
COAMSS/OPAMSS, el AMSS está integrado por siete municipios y veintitrés 
distritos: 

● San Salvador Centro: distritos de San Salvador, Ciudad Delgado, Mejicanos, 
Cuscatancingo y Ayutuxtepeque. 

● San Salvador Este: distritos de Soyapango, Ilopango, San Martín y 
Tonacatepeque. 
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● San Salvador Oeste: distritos de Apopa y Nejapa. 

● San Salvador Sur: distrito de San Marcos. 

● La Libertad Sur: distrito de Santa Tecla. 

● La Libertad Este: distritos de Antiguo Cuscatlán, Huizúcar, Nuevo Cuscatlán, 
San José Villanueva y Zaragoza. 

● La Libertad Costa: distritos de Chiltiupán, Jicalapa, La Libertad, Tamanique y 
Teotepeque. 

Asimismo, dentro del departamento de San Salvador se priorizará el municipio de 
San Salvador Norte, integrado por los distritos de Aguilares, El Paisnal y Guazapa. 
Este territorio permite ampliar la intervención hacia zonas con dinámicas 
semiurbanas y rurales, donde persisten brechas vinculadas al acceso a educación, 
formación técnica, empleo digno, movilidad, servicios, participación juvenil y 
oportunidades para el desarrollo integral. Su incorporación refuerza una estrategia 
territorial más equilibrada dentro del departamento, complementando el trabajo 
metropolitano con acciones en comunidades con menor concentración de 
recursos institucionales y económicos. 

La priorización del AMSS responde tanto a la trayectoria histórica de Fad Juventud 
en este entorno como a la posibilidad de articular acciones con instituciones 
públicas, gobiernos locales, comunidades educativas, organizaciones sociales, 
empresas, universidades y redes comunitarias. Esta zona permite trabajar de 
manera integrada los dos ejes del Plan País: la prevención de conductas de riesgo 
psicosocial y el desarrollo de competencias personales, sociales y para el empleo, 
especialmente en relación con la prevención de violencias, la participación juvenil, 
el acompañamiento psicosocial, la educación inclusiva, la empleabilidad y la 
cultura de paz. 

Con relación al departamento de La Libertad, se trata de un territorio clave por su 
vinculación con el Área Metropolitana de San Salvador y por la presencia de 
dinámicas urbanas, metropolitanas, costeras, comunitarias y económicas diversas. 
La Libertad concentra zonas con oportunidades relevantes para la articulación con 
instituciones educativas, tejido empresarial, gobiernos locales, organizaciones 
sociales y procesos de desarrollo local. Al mismo tiempo, presenta brechas 
territoriales que afectan a las juventudes en términos de acceso a formación, 
empleo digno, movilidad, servicios, participación, entornos protectores y 
oportunidades para la autonomía socioeconómica. En este departamento, el 
énfasis se situará especialmente en los territorios incorporados al AMSS, así como 
en aquellos espacios donde existan condiciones para consolidar procesos de 
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trabajo con juventudes, comunidades educativas, organizaciones locales e 
instituciones. La experiencia de Fad Juventud en Santa Tecla y su articulación con 
actores locales constituyen una base relevante para seguir fortaleciendo 
intervenciones vinculadas a educación, participación, empleabilidad, prevención 
de violencias, cuidados, igualdad y cultura de paz. 

En el departamento de Cuscatlán, su incorporación como territorio prioritario 
permite ampliar la acción de Fad Juventud hacia contextos con una realidad 
distinta a la metropolitana, combinando cabeceras urbanas de referencia con 
comunidades semiurbanas y rurales. En este departamento se priorizará el 
municipio de Cuscatlán Norte, integrado por los distritos de Suchitoto, San José 
Guayabal, Oratorio de Concepción, San Bartolomé Perulapía y San Pedro 
Perulapán. Cuscatlán Norte presenta características territoriales especialmente 
relevantes para el Plan País, al combinar dinámicas comunitarias, rurales y 
semiurbanas, con brechas vinculadas al acceso a educación, formación técnica, 
empleo digno, movilidad, servicios, participación juvenil y oportunidades para el 
desarrollo integral. Su priorización permite fortalecer una estrategia territorial más 
equilibrada, que no se limite a los entornos metropolitanos y que contribuya a 
generar aprendizajes sobre la intervención con juventudes en territorios con 
menor concentración de recursos institucionales, económicos y formativos. La 
intervención en Cuscatlán Norte se orientará especialmente a fortalecer 
capacidades juveniles, promover espacios de participación, acompañar procesos 
educativos y comunitarios, prevenir violencias, impulsar oportunidades de 
empleabilidad y articular esfuerzos con actores locales. Este territorio ofrece 
condiciones para consolidar procesos de trabajo territorial desde una lógica de 
proximidad, participación comunitaria y fortalecimiento de redes locales. 

En todos los territorios priorizados, Fad Juventud orientará su intervención hacia 
adolescencias y juventudes en situación de mayor vulnerabilidad, prestando 
especial atención a mujeres jóvenes, jóvenes madres, personas con discapacidad, 
población indígena, juventudes diversas, juventudes rurales y periurbanas, y 
personas jóvenes que enfrentan barreras estructurales para el ejercicio efectivo de 
sus derechos. 

La selección y priorización territorial se realizará tomando en consideración 
criterios de pertinencia, viabilidad, seguridad, sostenibilidad y 
complementariedad. Entre estos criterios se incluyen: la concentración de 
adolescencias y juventudes en situación de vulnerabilidad; la presencia de brechas 
educativas, laborales, de participación y acceso a derechos; la existencia de 
organizaciones socias o actores locales con capacidad de articulación; el interés y 
apertura de instituciones públicas o gobiernos locales; la posibilidad de generar 
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procesos sostenidos; y la complementariedad con políticas públicas, prioridades 
nacionales y líneas de financiación de la cooperación española y descentralizada. 

Finalmente, aunque el Plan País establece zonas prioritarias para concentrar la 
intervención y favorecer procesos de mayor impacto, el modelo de Fad Juventud 
mantiene apertura para impulsar acciones deslocalizadas cuando estas aporten 
valor estratégico a sus ejes de trabajo. Esto incluye acciones de alcance nacional, 
procesos formativos virtuales o híbridos, generación de conocimiento, campañas 
de sensibilización, intercambio metodológico, incidencia, articulación con políticas 
públicas o iniciativas que fortalezcan capacidades institucionales y comunitarias 
más allá de los territorios priorizados. Esta flexibilidad permitirá responder a 
oportunidades emergentes, necesidades identificadas durante la implementación 
y alianzas estratégicas que contribuyan al desarrollo integral de las juventudes en 
El Salvador. 
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                                       7.  SOCIAS LOCALES 
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7. Socias locales 
Desde el año 1998, Fad Juventud ha venido trabajando en El Salvador 
conjuntamente con organizaciones socias locales con las que comparte objetivos 
comunes, enfoques de trabajo y una apuesta sostenida por la mejora de las 
condiciones de vida de niñas, niños, adolescentes, juventudes, mujeres y 
comunidades en situación de mayor vulnerabilidad. El modelo de cooperación de 
Fad Juventud se basa en el trabajo articulado con organizaciones locales con 
trayectoria, legitimidad territorial, capacidad técnica y conocimiento directo del 
contexto.   
 
En el periodo 2026-2030, Fad Juventud mantendrá como prioridad el trabajo 
conjunto con organizaciones socias locales con las que existe una relación de 
confianza, complementariedad y aprendizaje compartido.  
 
Las organizaciones socias locales priorizadas son las siguientes: 
 
Asociación de Mujeres Tecleñas (AMT) 
La Asociación de Mujeres Tecleñas (AMT) es una organización salvadoreña con 
origen en el municipio de Santa Tecla y una trayectoria vinculada al fortalecimiento 
de liderazgos de mujeres, la participación comunitaria, la educación formal y no 
formal, la igualdad y la promoción de una vida libre de violencias. Su trabajo se ha 
desarrollado tanto en entornos urbanos como rurales, mediante procesos de 
formación, organización comunitaria, acompañamiento y articulación con actores 
locales. Impulsa acciones dirigidas a mujeres, niñas, adolescentes y comunidades, 
promoviendo capacidades para la participación, la autonomía, el conocimiento de 
derechos, la convivencia y la prevención de violencias. Asimismo, ha desarrollado 
procesos de articulación territorial con organizaciones comunitarias, centros 
educativos, gobiernos locales y otras instancias vinculadas al trabajo con infancia, 
adolescencia, juventud, educación, igualdad y prevención. 
 
Fad Juventud y la Asociación de Mujeres Tecleñas (AMT) trabajan conjuntamente 
desde el año 2017. Esta alianza ha permitido fortalecer procesos comunitarios y 
educativos orientados al liderazgo, la participación, la igualdad, la prevención de 
violencias y el desarrollo integral de adolescentes y juventudes.  
 
Colectiva de Mujeres para el Desarrollo Local (CMDL) 
La Colectiva de Mujeres para el Desarrollo Local (CMDL) es una organización 
salvadoreña con una reconocida trayectoria en el fortalecimiento de capacidades, 
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la igualdad, la participación ciudadana, el desarrollo local y la promoción de 
entornos más seguros e inclusivos para mujeres, adolescentes y juventudes. Su 
trabajo se articula territorialmente y combina procesos de formación, 
acompañamiento, generación de conocimiento, articulación con actores locales y 
fortalecimiento de capacidades institucionales y comunitarias. Entre sus 
principales líneas de trabajo se encuentran la autonomía de las mujeres, la 
participación social y comunitaria, la igualdad, la corresponsabilidad de los 
cuidados, la prevención y atención de violencias, especialmente las basadas en 
género y, el acompañamiento a mujeres que enfrentan situaciones de 
vulnerabilidad. Asimismo, ha contribuido a procesos de fortalecimiento de 
políticas, programas y capacidades locales vinculadas a igualdad sustantiva, 
atención integral y cuidados. 
 
Fad Juventud y la Colectiva de Mujeres para el Desarrollo Local (CFDL) trabajan 
conjuntamente desde el año 2016. Esta alianza ha sido clave para incorporar de 
manera transversal el enfoque de género, el trabajo con mujeres jóvenes, jóvenes 
madres, adolescencias y juventudes diversas, así como para fortalecer procesos 
comunitarios e institucionales orientados a la igualdad, la prevención de violencias 
y el desarrollo local.  
 
Fundación Silencio (FUNDASIL) 
Fundación Silencio (FUNDASIL) es una organización salvadoreña con trayectoria 
en el acompañamiento a niñas, niños, adolescentes, familias y comunidades en 
situación de vulnerabilidad, especialmente en el ámbito educativo, psicosocial y 
comunitario. Su trabajo se orienta a mejorar las oportunidades de desarrollo 
integral de la niñez y la adolescencia, fortalecer los entornos familiares y 
comunitarios, y promover prácticas de cuidado, bienestar y convivencia positiva. La 
organización desarrolla acciones vinculadas a educación, salud mental y bienestar, 
fortalecimiento familiar y comunitario, acompañamiento a la niñez y adolescencia, 
y trabajo con familias, docentes y referentes comunitarios. Desde estos ámbitos, 
Fundación Silencio (FUNDASIL) contribuye a la permanencia educativa, el 
desarrollo socioemocional, la crianza positiva, la prevención de violencias y el 
fortalecimiento de entornos protectores. 
 
Fad Juventud y Fundación Silencio (FUNDASIL) trabajan conjuntamente desde el 
año 2016. Esta colaboración ha permitido impulsar intervenciones orientadas a la 
prevención escolar y comunitaria, el acompañamiento psicosocial, la mejora de 
entornos educativos, el fortalecimiento familiar y la protección integral de niñas, 
niños, adolescentes y juventudes.  
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Plataforma Global El Salvador (PGES) 
Plataforma Global El Salvador (PGES) es una organización salvadoreña orientada al 
fortalecimiento de capacidades juveniles, la participación, el trabajo en red y la 
generación de espacios de aprendizaje entre juventudes organizadas y no 
organizadas. Su trabajo se desarrolla a través de metodologías participativas, 
creativas, innovadoras y no violentas, promoviendo que las juventudes fortalezcan 
sus habilidades, amplíen sus capacidades de liderazgo y participen de manera 
activa en la transformación positiva de sus entornos. 
Plataforma Global El Salvador (PGES) cuenta con experiencia en procesos de 
formación, comunicación, participación juvenil, trabajo colaborativo, campañas, 
producción audiovisual y acompañamiento a redes juveniles. Desde estos ámbitos, 
contribuye a que las juventudes desarrollen herramientas para expresarse, 
organizarse, construir propuestas, compartir aprendizajes y participar en espacios 
comunitarios y sociales de manera segura, corresponsable y constructiva. 
 
Fad Juventud y Plataforma Global El Salvador (PGES) trabajan conjuntamente 
desde el año 2016. Esta colaboración ha permitido impulsar intervenciones 
orientadas vinculadas a participación juvenil, educación y ciudadanía digital, 
liderazgo, comunicación comunitaria, cultura de paz, metodologías participativas 
y generación de espacios seguros para juventudes.  
 
Servicio Social Pasionista (SSPAS) 
El Servicio Social Pasionista (SSPAS) es una organización salvadoreña con una 
amplia trayectoria en el trabajo comunitario, la promoción de la convivencia, la 
prevención de violencias y el fortalecimiento de una Cultura de Paz. Su experiencia 
se ha desarrollado especialmente en el Área Metropolitana de San Salvador, con 
presencia histórica en territorios como Mejicanos, Ayutuxtepeque y 
Cuscatancingo, donde ha impulsado procesos de acompañamiento comunitario, 
formación, organización social, empleabilidad y servicios de apoyo a población en 
situación de vulnerabilidad.  Su trabajo se estructura en torno a líneas vinculadas a 
formación y empleo, educación y organización para la paz, organización 
comunitaria, servicios sociales y derechos humanos. Desde estas áreas, el Servicio 
Social Pasionista (SSPAS) acompaña a adolescencias, juventudes, familias y 
comunidades, promoviendo capacidades para la convivencia, la participación, la 
construcción de proyectos de vida y el acceso a oportunidades educativas y 
laborales. 
 
La colaboración entre Fad Juventud y el Servicio Social Pasionista (SSPAS) se 
remonta al año 2010 y ha permitido desarrollar procesos orientados al 
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fortalecimiento de capacidades juveniles, la prevención de violencias, la 
empleabilidad, la participación comunitaria y el acompañamiento psicosocial.  
 
Además de estas organizaciones socias, Fad Juventud mantendrá durante el 
periodo 2026-2030 una estrategia abierta de identificación y construcción de 
nuevas alianzas estratégicas, en coherencia con sus prioridades geográficas y 
temáticas. Esta apertura resulta especialmente importante para fortalecer el 
trabajo en San Salvador, La Libertad, Cuscatlán y, en particular, en territorios donde 
sea necesario ampliar capacidades, complementar enfoques o responder a nuevas 
necesidades identificadas durante la implementación del Plan País. La 
identificación de nuevas organizaciones socias se realizará atendiendo a criterios 
de trayectoria territorial, capacidad técnica, coherencia con los enfoques de Fad 
Juventud, experiencia en el trabajo con adolescencias y juventudes, enfoque de 
cuidado y protección, capacidad de gestión, voluntad de coordinación y apertura 
al trabajo colaborativo. También se valorará su capacidad para articularse con 
comunidades, centros educativos, instituciones públicas, gobiernos locales, 
empresas, academia y otros actores presentes en los territorios. 
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8. Coordinación y 
complementariedad con otros 
actores 
 
El modelo de intervención de Fad Juventud en El Salvador se basa en la 
coordinación y complementariedad con actores públicos, académicos, sociales y 
de cooperación, con el objetivo de fortalecer la pertinencia, sostenibilidad e 
impacto de las intervenciones. Esta articulación permite evitar duplicidades, 
ampliar capacidades, mejorar la derivación y respuesta ante situaciones de 
vulneración de derechos, y conectar las acciones del Plan País 2026-2030 con 
políticas, programas y prioridades nacionales vinculadas a educación, 
empleabilidad, protección, igualdad, participación juvenil, prevención de 
violencias, cultura de paz e inclusión. 

Durante el periodo 2026-2030, Fad Juventud priorizará la coordinación con los 
siguientes actores: 

Corte Suprema de Justicia 

Se considera un actor relevante para la articulación institucional en materia de 
acceso a justicia, protección de derechos y fortalecimiento de rutas vinculadas a la 
prevención y atención de violencias, especialmente aquellas que afectan a niñas, 
adolescentes, mujeres jóvenes y juventudes en situación de vulnerabilidad. 

Procuraduría General de la República (PGR) 

La Procuraduría General de la República (PGR) constituye una institución clave 
para la orientación, protección y acompañamiento legal de personas y familias en 
situación de vulnerabilidad. La coordinación con esta institución puede contribuir 
a fortalecer mecanismos de información, derivación y acceso a servicios para 
adolescentes, juventudes, mujeres jóvenes, jóvenes madres y familias participantes 
en los proyectos. 

Procuraduría para la Defensa de los Derechos Humanos (PDDH) 

La Procuraduría para la Defensa de los Derechos Humanos (PDDH) es un actor 
relevante para el fortalecimiento del enfoque de derechos humanos, la promoción 
de una cultura de respeto, la prevención de discriminaciones y la sensibilización 
sobre el ejercicio de derechos de adolescencias y juventudes. Su participación 
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puede favorecer procesos formativos, acciones de promoción de derechos y 
mecanismos de orientación institucional. 

Consejo Nacional de la Primera Infancia, Niñez y Adolescencia (CONAPINA) 

El Consejo Nacional de la Primera Infancia, Niñez y Adolescencia (CONAPINA) 
resulta prioritario para la coordinación de acciones dirigidas a niñas, niños y 
adolescentes, especialmente en materia de protección integral, prevención de 
violencias, entornos seguros, educación, bienestar y garantía de derechos. Su 
articulación permite reforzar la coherencia de las intervenciones con el marco 
nacional de protección de la niñez y adolescencia. 

Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología (MINEDUCYT) 

El Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología (MINEDUCYT) es un actor central 
para las intervenciones vinculadas a educación integral, inclusiva y de calidad, 
permanencia educativa, convivencia escolar, bienestar socioemocional, 
participación estudiantil, ciudadanía digital y prevención de violencias en el ámbito 
educativo. La coordinación con esta institución permite fortalecer el trabajo con 
centros educativos, docentes, familias y comunidades educativas. 

Ministerio de Trabajo y Previsión Social / ámbito de empleo 

La coordinación con las instancias públicas competentes en materia de empleo 
resulta clave para las acciones de inserción sociolaboral juvenil, formación para el 
empleo, orientación laboral, intermediación, emprendimiento, derechos laborales 
y acceso a oportunidades de trabajo decente. Esta articulación permitirá conectar 
los procesos formativos y de acompañamiento con políticas, servicios y 
oportunidades existentes en el país. 

Universidad de El Salvador (UES) 

La Universidad de El Salvador (UES) representa un actor académico estratégico 
para la generación de conocimiento, la investigación aplicada, la formación, la 
sistematización de aprendizajes y el fortalecimiento de capacidades. Su 
vinculación puede contribuir a mejorar la calidad técnica de las intervenciones, 
promover prácticas, voluntariado, estudios y procesos de análisis sobre juventud, 
educación, empleo, participación y bienestar. 

Secretaría de Integración 

La Secretaría de Integración se identifica como un actor relevante para la 
articulación de acciones vinculadas a inclusión social, cohesión comunitaria, 
atención a poblaciones en situación de vulnerabilidad y coordinación 
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interinstitucional. Su participación puede contribuir a alinear las intervenciones 
con prioridades nacionales orientadas a reducir brechas y fortalecer oportunidades 
para el desarrollo integral de las juventudes. 

Oficina de Planificación del Área Metropolitana de San Salvador (OPAMSS) 

La Oficina de Planificación del Área Metropolitana de San Salvador (OPAMSS) es un 
actor estratégico para la coordinación territorial en el AMSS, especialmente en 
iniciativas vinculadas a planificación urbana, desarrollo metropolitano, espacio 
público, participación, sostenibilidad y cohesión social. Su articulación permite 
conectar el trabajo de Fad Juventud con procesos metropolitanos y con los 
municipios priorizados en el Plan País. 

Alcaldías, concejos municipales y unidades de la mujer y de empleo 

Los gobiernos locales constituyen actores fundamentales para la implementación 
territorial de las intervenciones. La coordinación con alcaldías, concejos 
municipales, unidades de la mujer, unidades de empleo y otras áreas municipales 
permitirá fortalecer la identificación de necesidades, la convocatoria comunitaria, 
la derivación de casos, la articulación con servicios locales, la promoción de 
oportunidades para juventudes y la sostenibilidad de los procesos en los territorios. 

Academia 

Las universidades y centros de formación constituyen actores estratégicos para la 
generación de conocimiento, la investigación aplicada, la formación, la 
sistematización de aprendizajes y el fortalecimiento de capacidades. Fad Juventud 
buscará articularse, además de con la Universidad de El Salvador (UES), la 
Universidad Luterana Salvadoreña (ULS), la Universidad Técnica Latinoamericana 
(UTLA), entre otras instituciones académicas, para promover prácticas, 
voluntariado, estudios, procesos formativos y análisis sobre juventud, educación, 
empleo, participación, bienestar, igualdad, inclusión y prevención de violencias. 

Agencias de Naciones Unidas 

Fad Juventud buscará mantener y fortalecer espacios de coordinación y 
complementariedad con agencias de Naciones Unidas vinculadas a sus áreas de 
trabajo. El Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) resulta 
especialmente relevante en salud sexual y reproductiva, prevención de embarazo 
adolescente, juventudes y prevención de violencias; ONU Mujeres, en igualdad de 
género, empoderamiento, cuidados y vida libre de violencias; y UNICEF, en 
protección integral, educación, niñez, adolescencia y entornos seguros. 
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Cooperación Española  

La Cooperación Española constituye un marco prioritario de articulación para Fad 
Juventud en El Salvador. La coordinación con la Oficina de la Cooperación Española 
(OCE), así como con organizaciones españolas presentes en el país, permitirá 
reforzar la complementariedad, el alineamiento con el Marco de Asociación País y 
la identificación de oportunidades conjuntas en educación, igualdad, 
empleabilidad, juventudes, derechos humanos, prevención de violencias, cultura 
de paz e inclusión. Asimismo, Fad Juventud mantendrá una línea de coordinación 
con la cooperación descentralizada española, especialmente con gobiernos 
autonómico y entidades locales.  

Unión Europea 

La Unión Europea se identifica como un actor de cooperación relevante para el 
periodo 2026-2030, especialmente como espacio de referencia y posible 
articulación futura en ámbitos vinculados a derechos humanos, juventudes, 
igualdad, inclusión, cohesión social, empleabilidad y fortalecimiento institucional. 

Además de estos actores, Fad Juventud mantendrá una estrategia abierta de 
coordinación con organizaciones de la sociedad civil, redes comunitarias, centros 
educativos, empresas, academia, espacios de cooperación y otros actores 
territoriales que puedan contribuir a los objetivos del Plan País. Esta coordinación 
se desarrollará desde una lógica de complementariedad, corresponsabilidad y 
respeto a los mandatos institucionales de cada actor, priorizando siempre la 
protección, participación y desarrollo integral de adolescentes y juventudes en 
situación de mayor vulnerabilidad. 
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